
	

	
	 	
 
 
La comunicación tiene cuatro funciones principales dentro de un 
grupo u organización: control, motivación, expresión emocional e 
información. 
 
La comunicación actúa de varias maneras para controlar el 
comportamiento de los miembros. Las organizaciones tienen 
jerarquías de autoridad y lineamientos formales que se exige que los 
empleados sigan. Por ejemplo, cuando a los empleados se les pide 
que primero le comuniquen cualquier asunto relacionado a su jefe 
inmediato, que sigan la descripción de su puesto o que cumplan con 
las políticas de la compañía, la comunicación desempeña una 
función de control. Sin embargo, la comunicación informal también 
controla el comportamiento. Cuando los grupos de trabajo hostigan 
a un miembro que produce demasiado (quien hace que se vea mal el 
resto del grupo) se están comunicando informalmente con él y 
controlando su comportamiento. 
 
La comunicación impulsa a la motivación porque aclara a los 
empleados lo que se hace, qué tan bien se hace y lo que puede 
hacerse para mejorar el desempeño, si éste fuera insatisfactorio. El 
establecimiento de metas específicas, la retroalimentación acerca 
del avance hacia éstas y el refuerzo del comportamiento deseado 
estimulan la motivación y requieren de la comunicación. 
 
Para muchos empleados su grupo de trabajo es la fuente principal de 
interacción social. La comunicación que tiene lugar dentro del grupo 
es un mecanismo fundamental por medio del cual los miembros 
expresan sus frustraciones y sentimientos de satisfacción. Por tanto, 
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la comunicación brinda un medio para la expresión emocional de los 
sentimientos y para satisfacer las necesidades sociales. 
 
La última función que ejecuta la comunicación se relaciona con su 
rol para facilitar la toma de decisiones. Proporciona la información 
que los individuos y grupos necesitan para tomar decisiones por 
medio de la transmisión de datos para identificar y evaluar las 
alternativas de selección. 
 
No debería verse a ninguna de estas cuatro funciones como más 
importante que las otras. Para que los grupos se desempeñen con 
eficacia, necesitan mantener cierta forma de control sobre sus 
miembros, estimular a éstos en su desempeño, proporcionar un 
medio para la expresión emocional y elegir una decisión. Se puede 
suponer que casi toda interacción de la comunicación que tiene lugar 
en un grupo u organización lleva a cabo una o más de estas cuatro 
funciones. 
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